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R e s u m e n : A lo largo de este artículo se presentan diversas teorías
y experiencias de flexibilidad laboral en México. El texto
se inicia con un resumen de las principales teorías y ar-
gumentos discursivos sobre la flexibilización del trab a j o
en A m é rica Lat i n a . Po s t e ri o rmente se analiza el caso me-
xicano y sus distintas etap a s : 1) de 1980 a 1992, c a r a c t e-
rizada por una flexibilización unilateral y el inicio de un
nu evo modelo económico; 2) de 1992 a 1994, en que se
busca construir una nu eva flexibilidad con interve n c i ó n
s i n d i c a l , p e ro dirigida por las empre s a s ; y 3) a partir de
1 9 9 5 , se intenta crear una alianza entre empresas y sin-
d i c atos mediante la fi rma de convenios de pro d u c t i v i d a d ,
sin mu cho éxito, y ap a recen importantes disidencias en
el sindicalismo ofi c i a l .

E n t re otros aspectos, el trabajo muestra que la ve n-
taja comparat i va del bajo salario continúa jugando un pa-
pel determinante y constituye uno de los fa c t o res que
p rovocan que la modernización de las empresas export a-
doras en México no sea muy pro nu n c i a d a .A s i m i s m o, a r-
gumenta que las características de la Ley Federal del Tr a-
b a j o, los Contratos Colectivos de Tr ab a j o, las dife rentes es-
t r ategias empre s a riales de modernización y las part i c u l a-
ridades de las relaciones industriales y el sistema político
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mexicano son elementos que explican las causas de la li-
mitada extensión de la flexibilidad laboral en México.

A b s t r a c t : Throughout this article different theories and experi-
ences on labor flexibility in Mexico are presented.The
text begins with a summary of the main theories and
a rguments on labor flexibility in Latin A m e ri c a .
Subsequently, the Mexican case and its different stages
are analyzed: 1) the period from 1980 to 1992 is a
stage which features a unilateral flexibility and the
implementation of a new economic model, 2) from
1992 to 1994, a new flexiblity is attempted to create
with the participation of unions but still managed by
companies, and 3) from 1995 on, an alliance between
enterprises and unions has been sought through the
signing of productivity agreements,without much suc-
cess, and significant dissensions in the official labor
unionism have appeared.

Among other aspects, this work shows that low
wages comparative advantage still plays a determining
role and is one of the factors which has caused a lack
of modernization in exporting firms in Mexico. In
addition, the article argues that characteristics of the
Federal Labor Law, c o l l e c t i ve ag re e m e n t s , d i f fe re n t
company strategies for modernization, and the pecu-
liarities of industrial relations and the Mexican political
system explain the causes for the limited expansion of
labor flexibility in Mexico.

La flexibilidad entre la abstracción indeterminada 
y la realidad concreta

La flexibilidad del trabajo se ha vuelto palabra clave en los discursos
acerca del cambio en las relaciones laborales e industriales en A m é-
rica Latina en los nu evos tiempos. Ha sido impulsada por los gobier-
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n o s , ap oyados en los conceptos del Banco Mundial acerca de la re-
lación entre competitividad y flexibilidad del mercado de trab a j o ;
las organizaciones empre s a riales se han mostrado coincidentes con
esta necesidad de flexibilización y han respaldado cambios en leye s
l aborales y en los contratos colectivos en este sentido. En otro nive l ,
e m p resas de punta han combinado nu evas fo rmas de org a n i z a c i ó n
del trabajo con flexibilidad en la relación laboral de dife rentes ma-
n e r a s : i n c rementando la proporción de trab a j a d o res eventuales y
s u b c o n t r at a d o s , con la mayor movilidad interna y polivalencia o a
t r avés de nu evos esquemas de re muneraciones con presencia cre-
ciente de los bonos por productividad y calidad. En el plano acadé-
mico en A m é rica Lat i n a , el surgimiento de las teorías sobre el post-
fordismo (re g u l a c i o n i s m o, de la especialización flexible y neo-
s ch u m p e t e ri a n i s m o, p rincipalmente) ha llevado la polémica más
allá de los neoclásicos en economía (at ri n cherados en los ap a r atos de
diseño económico estatal y en los organismos internacionales como
el Banco Mundial y el F M I) . En fi n , en A m é rica Latina se entre c ru z a n
discursos diversos acerca de la flexibilidad del trab a j o, junto a prác-
ticas también dife re n c i a d a s.

En el plano del discurso presiona por un lado, desde las cúpulas
de diseño económico de los estados, el neoliberalismo, h e re d e ro de
la gran corriente neoclásica, para el cual es una condición de efi-
c i e n c i a , competitividad y tendencia al equilibrio la flexibilización
del mercado lab o r a l . El concepto de trabajo que está detrás es fun-
damentalmente como un pre c i o ; el trabajo es un factor de pro d u c-
ción que con los otros se combinan en una función de pro d u c c i ó n .
De esta manera, aunque cuantitat i vamente el trabajo es va ri able en
cantidad (unidades de trabajo) y en pre c i o, su contenido es estáti-
co y reducido a aquellos aspectos fe n o m é n i c o s. No interesa en esta
p e r s p e c t i va si los mundos de vida de la producción han cambiado
el contenido y significado de qué es trab a j a r, tampoco el carácter de
las relaciones sociales que implican trab a j a r, ni mu cho menos los
p rocesos de significación que embeben a estas re l a c i o n e s , ni como
éstas cambian o influyen en el desempeño de la empre s a .Ta m p o c o
i n t e resa ver al trabajo como campo de fuerzas, como conflicto es-
t ru c t u r a d o, con sus alianzas implícitas o explícitas, sus ru p t u r a s , d i-
fe rencias en significaciones o negociaciones. Para aquella corri e n t e
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no interesan estas mediaciones entre actividad y significación del
p roducir y el precio de la fuerza de trab a j o. F i n a l m e n t e, será el pre-
cio el determinante del papel del trabajo en la función de pro d u c-
c i ó n . De esta manera se encubren dife rencias cualitat i vas del trab a j o
detrás del mismo precio y las recomendaciones en términos de po-
lítica laboral gubern amental o empre s a rial resultan simplistas: e l i m i-
nar al máximo las re s t ricciones a la libre asignación del trabajo por
el mercado. Es decir, la norma es flexibilizar la ofe rta y demanda de
t r ab a j o, eliminando instituciones y reglamentaciones pro t e c t o r a s
que distorsionan aquella libre asignación de este fa c t o r, facilitando el
empleo y desempleo, el uso de la fuerza de trabajo dentro del pro-
ceso del mismo y haciendo fluctuar el salario supuestamente en fun-
ción de la productividad marginal del trab a j o. No insistiremos en las
críticas a esta concepción, lo cual hemos hecho en otro momento
(De la Garza, 1 9 9 7 ) , que parten de la idea  de actor racional y el
c reer que la sociedad puede ser autoregulada por el mercado, así co-
mo el desconocimiento de que en la pro d u c c i ó n , la organización y
la sociedad en general tienen lugar las luchas por el poder, h ay dife-
rencia de intereses y  procesos diversos de dar sentido. Es ev i d e n t e
que en ningún país se ha establecido el modelo neoclásico puro, n i
es posible establ e c e r l o ; luego este discurso ha servido para justifi c a r
la flexibilización abstracta del trab a j o, es decir, sin tomar en cuenta
su cambio de contenidos ni del contexto. Esto es, el modelo neoclá-
sico no cumple el papel de ser modelo de sociedad, es demasiado
simplista y no incluye niveles importantes que también pueden
c a m b i a r; c o n s t i t u ye más bien un conjunto de ideas fuerza, de su-
puestos ideales que son adaptados a condiciones políticas, s i n d i c a l e s
y sociales concre t a s. P retende conve rtirse también en sentido co-
m ú n , p e ro en este nive l , aunque influye, no logra abarcar todo el
complejo campo de la cultura; s o b re todo no queda claro el engan-
che en sociedades como las lat i n o a m e ricanas con sus tradiciones po-
l í t i c a s , e m p re s a ri a l e s , s i n d i c a l e s.

El otro discurso es el de la nu eva ola del m a n age m e n t, es decir, l a
s i s t e m atización occidental de las experiencias japonesas con su re s-
p e c t i va crítica al tay l o ri s m o, d o c t rina que no supone qué es lo que
realmente los empre s a rios hacen en el piso de sus fábri c a s. Este dis-
curso se mu eve más en el nivel micro de la empresa y pone su acen-
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to no en el mercado de trab a j o, sino en el proceso pro d u c t i vo y en
cómo aumentar su efi c i e n c i a . Su contri bución en el plano de la ma-
c roeconomía es demasiado general, fuera de aceptar la ap e rtura y de
c reer que la sumat o ria de empresas de creciente productividad y ca-
lidad se traducirá de alguna manera en pro s p e ridad generalizada. E s-
te discurso que se relaciona con las nu evas fo rmas de org a n i z a c i ó n
y el cambio en las relaciones laborales a nivel micro, i n t roduce fa c-
t o res blandos sólo traducibles en fo rma burda (burda porque el pre-
cio de la fuerza de trabajo no puede discriminar de otros fa c t o re s )
en el salario y el empleo, como la cultura, la identidad con la em-
p re s a , el espíritu de gru p o, el involucramiento y la part i c i p a c i ó n . L a
relación entre este discurso y las prácticas en las empresas es com-
p l e j a . Por un lado, una mayoría de compañías en A m é rica Latina es-
tán al margen de dicho discurso, que está concentrado sobre todo
en la gran empre s a . Por otro lado, h ay suficientes estudios que
muestran la distancia entre discurso empre s a rial y prácticas de org a-
nización y relaciones lab o r a l e s. P redominan ampliamente las ano-
malías (De la Garza, 1 9 9 3 ) , aunque los cambios son también re a l e s.
Sin embarg o, los académicos, buscando salvar la sucesión de para-
digmas pro d u c t i vo s , han acuñado cinturones de protección a sus
t e o r í a s : e q u i valentes funcionales de Frey s s e n e t ,h i b ridación de Abo y
la idea de proceso de transición inacab a d o. El pro blema que tiene la
noción de equivalentes funcionales es que pri m e ro no permite des-
c u b rir nu evos modelos de producción y que en el límite, como el
e q u i valente es planteado a posteriori, dos modelos completamente di-
fe rentes podrían suponerse iguales. La hibridación tampoco perm i t e
reconocer modelos altern at i vos y, en última instancia, al no hab e r
modelos puro s , todos serían híbri d o s. Ver como proceso de transi-
ción a la re e s t ructuración pro d u c t i va es re a l i s t a , p e ro el pro blema es
que va acompañado de una suerte de evolucionismo en el que se su-
pone que un modelo privó en el pasado (por ejemplo el fordista) y
o t ro llegará (el postfo r d i s t a ) . Estas visiones no dejan de ser muy es-
t ru c t u r a l i s t a s , el futuro está pre d e t e rm i n a d o, los actores tendrán que
ajustarse a los fa c t o res objetivos para ser exitosos y no son impor-
tantes las circunstancias part i c u l a re s.

Han sido principalmente las teorías del postfordismo las que han
influido en el mundo académico lat i n o a m e ricano en pro blemas co-
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mo la flexibilidad del trab a j o. Estas teorías tienen en común pro c l a-
mar el fin de la producción en masa rígida y el advenimiento por
d i fe rentes vías (producción en masa y especialización flexibl e s , nu e-
vas fo rmas de organización del trab a j o, equipo microelectrónico re-
p ro g r a m abl e, nu evas fo rmas de regulación que aceptarían la flexibi-
lidad) de un nu evo modo de re g u l a c i ó n . Pe ro, de una manera o de
o t r a , avizoran un mundo laboral flexibl e, al que habría que dotar de
a c t o res con capacidad de negociación tendientes hacia la constru c-
ción de nu evas regulaciones flexibles y consensos. Es decir, las teo-
rías del postfordismo en A m é rica Latina pri m e ro trat a ron de cum-
plir el papel de marcos teóricos para interp retar la gran transfo rm a-
c i ó n , acorde con la tradición intelectual en nu e s t ro continente de te-
ner grandes marcos explicat i vos (antes desempeñó este papel la teo-
ría de la dependencia, y en el siglo pasado lo hizo el positivismo de
Comte y Spencer). Sin embarg o, al descubrirse en la inve s t i g a c i ó n
e m p í rica múltiples anomalías, ahora tienen más el papel de norm a
a seguir en el futuro y en cierta fo rma ser algo por lo que se luch a ,
aunque la realidad actual sea algo dife re n t e. Es decir, hacen el pap e l
de utopía, también acorde con otra tradición intelectual en A m é ri c a
L atina por la cual el científico social no se concibe como simple tes-
tigo que ve ri fi c a , sino como pro feta (de la modern i d a d , del desarro-
l l o, del socialismo, de la postmodernidad o del postfo r d i s m o ) . Po r
ello estas teorías no se falsean estrictamente en A m é rica Lat i n a , s i n o
que se constituyen en ideas de futuro, por lo que hay que luch a r. E s-
tas grandes concepciones del mundo y del futuro como utopía su-
puestamente viabl e, m a l gr é la postmodern i d a d , han tenido un pap e l
i m p o rtante en la historia del pensamiento, p e rmiten dar cierta di-
reccionalidad a los conceptos y proposiciones teóricas y pueden ser
también grandes guías para la acción. Sin embarg o, c abe no confun-
dir el nivel de sus supuestos metat e ó ricos con el diagnóstico pro p i a-
mente dich o. Cuando los supuestos metat e ó ricos se manejan como
p roposiciones teóri c a s , se vuelven inve ri fi c ables y se cae en la con-
fusión entre diagnóstico y norm at i v i d a d . En pocas palab r a s , el pap e l
i m p o rtante de las teorías del postfordismo en A m é rica Latina no ev i-
t a , p ri m e ro, p ro bl e m atizar estas doctrinas y, s e g u n d o, t r atar de ha-
cer diagnósticos más realistas y con estrategias más de descubri-
miento que de justifi c a c i ó n .
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Con respecto de la flexibilidad, s u rgen pro blemas como los si-
g u i e n t e s :

1 . Las distinciones que hace S. Wood (1991) entre la jap o n i z a c i ó n
como experiencia global japonesa no re p ro d u c i ble en su integri-
d a d ; los transplantes jap o n e s e s ; y la doctrina gerencial inspirada
en el estilo japonés de m a n age m e n t ( t oyo t i s m o ) .Vinculado con lo
a n t e ri o r, la importancia o no del sistema de relaciones industri a-
les y no sólo del Human Resource Management (H R M) , así como de as-
pectos culturales nacionales en el éxito de ciertas estrategias or-
g a n i z at i va s.

2 . ¿Cuál es la relación entre neoliberalismo y postfordismo en la
práctica? En A m é rica Latina domina en las políticas económicas
el neoliberalismo y a la vez empresas grandes han intro d u c i d o
estilos de m a n age m e n t t oyo t i s t a s.

3 . ¿ H ay grandes estrategias del m a n age m e n t de transfo rmación hacia
el toyotismo o se trata de medidas contingentes para la situación
c o n c re t a ?

4 . ¿Las combinaciones ap a rentemente contradictorias en la re a l i d a d
e m p í rica en A m é rica Latina entre nu evas fo rmas de org a n i z a c i ó n
con baja califi c a c i ó n , bajo salari o, escaso involucramiento son
anomalías que se corregirán en el futuro o configuraciones pro-
d u c t i vas de más larga duración?

5 . El concepto flexibilidad del trabajo con sus fo rmas nu m é ri c a ,
funcional y salarial es abstracto e indeterm i n a d o, y puede ap l i c a r-
se tanto a la caza del mamut en la pre h i s t o ria como a la fábri c a
más automat i z a d a . Es una simple fo rm a , su contenido depende-
rá de las relaciones y signifi c a c i o n e s , en particular de fuerzas en-
t re aquellos que participan en la pro d u c c i ó n . Su especifi c a c i ó n
implica también considerar al sistema de relaciones industri a l e s ,
el Estado y modelo económico. La fo rma inversa de proceder es
a través de una modelística a priori; el fordismo era rígido, el post-
fordismo es flexibl e, y con ciertos at ri bu t o s , como la re d i s t ri bu-
ción de benefi c i o s , re c a l i fi c a c i ó n , ganancia de control sobre el
p roceso de trabajo por parte de los empleados en el postfo r d i s-
m o, aunque no se presenten en la re a l i d a d . Es decir, a la tentac i ó n
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modelística se puede oponer el ver a la flexibilidad del trab a j o
como construcción social. En esta medida su futuro no está pre-
d e t e rm i n a d o, se crea dentro de ciertos parámetros que escapan a
la voluntad inmediat a ,p e ro que definen no una línea de desarro-
l l o, sino un espacio de posibilidades para la acción. Los límites de
d i cho espacio son móviles en función de la propia acción. L o s
e m p re s a rios no están obligados por ninguna mano inv i s i ble a ser
p o s t fo r d i s t a s : la O I T en su info rme sobre El trabajo en el mundo d e
1997 habla de dos estrategias a nivel internacional de H R M: la du-
r a , que se centra en la reducción de costos de producción y que
no está reñida con nu evas fo rmas de organización del trab a j o, y
la bl a n d a , que pone el acento en el factor humano, su estab i l i d a d ,
re c a l i fi c a c i ó n , identidad (O I T, 1 9 9 7 ) . S ch u m a n , en su último in-
fo rme sobre A l e m a n i a , reconoce que los nu evos conceptos de
p roducción abarcan solamente al 8 % de los trab a j a d o res de pro-
ducción y habla de dos modelos de re e s t ru c t u r a c i ó n : el conser-
va d o r, que continúa el tay l o ri s m o, y el innovat i vo (Sch u m a n ,
1 9 9 8 ) , muy semejante a lo que habíamos planteado que sucede
en la industria en modernización en A m é rica Latina (De la Gar-
z a , 1 9 9 7 ) .

6) Un pro blema particular pero muy re l evante es si hay asociación
p o s i t i va entre productividad y flexibilidad del trab a j o, en part i-
cular si la presencia de sindicatos inhibe el crecimiento de la pro-
d u c t i v i d a d .
To m a remos datos del caso mexicano para ilustrar la pro bl e m at i-

zación de estos temas.

La flexibilidad en México: 
desarrollo y problematización

El proceso de flexibilización de las relaciones laborales y en part i c u-
l a r, de los contratos colectivos en México ha pasado por tres etap a s.
La pri m e r a , de 1980 a 1992, coincidente con el inicio del nu evo
modelo económico y que fue una flexibilización unilat e r a l , es decir,
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los sindicatos fueron excluidos del proceso y vistos como una ri g i-
dez que había que minimizar. Este periodo se inició con las pri m e-
ras plantas automotrices del norte dirigidas al mercado externo con
c o n t r atos colectivos que contrastaban con los de las antiguas plantas
del centro.

Pe ro fue hasta mediados de los ochenta cuando ap a rece pro p i a-
mente en el discurso empre s a rial el concepto de flexibilización, y
c o n t r atos de grandes empre s a s ,s o b re todo paraestat a l e s ,f u e ron afe c-
tados (sideru rg i a , fe rro c a rri l e s , p e t r ó l e o, a u t o m o t ri z , av i a c i ó n , e t c é-
t e r a ) . La fo rma que adquirió la flexibilización fue la desregulación en
favor de la gerencia y la eliminación de pre rro g at i vas a los sindicat o s.
Es decir, se trat aba de una flexibilización unilateral que no siempre
fue acompañada de nu evas fo rmas de organización del trab a j o, n i
mu cho menos de una identidad entre empresa y trab a j a d o re s. La se-
gunda etapa se inició en 1992, y fue el intento de construir desde el
Estado una flexibilidad con intervención sindical. Aunque diri g i d a
por la empre s a , suponía participación del sindicato y cierto nivel de
negociación entre estos. Fue el periodo de arranque en fo rma masi-
va de la fi rma de convenios de productividad y de la política de bo-
nos por este concepto que se extendió hasta fines de 1994, año en
que estalló la crisis económico-fi n a n c i e r a .A partir de 1995, se ha tra-
tado de re c o n s t ruir la alianza entre empresas y sindicatos simboliza-
da por la fi rma de convenios de pro d u c t i v i d a d , sin mu cho éxito ni
c o nv i c c i ó n ; en cambio, han ap a recido disidencias importantes con
respecto al sindicalismo oficial como novedad más importante de es-
te peri o d o.

El análisis del contenido y extensión de la flexibilidad no se pue-
de desentender en México de la política estatal (el corp o r ativismo de
Estado sigue siendo dominante) del comportamiento y políticas ma-
c roeconómicas (el privilegio de búsqueda de equilibrios y control de
la inflación sobre el crecimiento y distri bución del ingre s o ) , de las
políticas sindicales (la subordinación de los sindicatos al Estado) y de
las estrategias empre s a riales de modernización (la presencia de va ri a s
e s t r ategias en el sector modern i z a d o, una de las cuales privilegia la
reducción de costos de pro d u c c i ó n ) .



40 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XII / NO. 19. 2000

La primera etapa de la flexibilización: re s u l t a d o s

A inicios de los nove n t a , el término flexibilidad era moneda co-
rriente en los discursos empre s a ri a l e s , e s t atales y sindicales en Mé-
x i c o. Ve remos en qué medida se extendió, así como las fo rmas y
contenidos que adquiri ó .

La flexibilidad del trabajo en el ámbito de la empresa puede ana-
lizarse con respecto a dos dimensiones: la organización del trab a j o
y las relaciones lab o r a l e s. En cuanto a la organización del trab a j o, l a
encuesta E N E S T Y C de 1991 (5000 establecimientos manu fac t u re ros a
n i vel nacional, con muestra re p re s e n t at i va por rama y tamaño de es-
t ablecimiento) y la encuesta M I M de 1994 (muestra de 500 establ e c i-
mientos manu fa c t u re ros distri buida en 14 zonas del país y re a l i z a d a
por la Maestría en Sociología del Tr abajo de la UA M-I) pro p o r c i o n a n
i n d i c a d o res de extensión de las nu evas fo rmas de org a n i z ación del
t r ab a j o. P ri m e ro, en los establecimientos grandes se concentrab an
las innovaciones org a n i z a c i o n a l e s , aunque en este estrato solamen-
te el 12.8% de los establecimientos ap l i c aban el justo a tiempo (J I T)
y el 18% el control estadístico del pro c e s o, dos de las técnicas vin-
c u l adas con la organización más importantes actualmente.

En lo que se re fi e re a cambios básicos en la org a n i z a c i ó n , en el
c u a d ro 1 se puede ver que la reducción de categorías laborales o bien
el nivel bajo de dichas cat e g o r í a s , que puede ser indicador de ap l i c a-
ción de mu l t i h abilidades en los trab a j a d o re s , sólo ap a recía en el 6.7%
de los establecimientos grandes; en los otros dos estratos este porcen-
taje era mayo r, p e ro es posible que se deba a la extensión entre pe-
queños y medianos de fo rmas arbitrarias de org a n i z a c i ó n . De la mis-
ma manera, en los establecimientos grandes el porcentaje en el que
se fusionaban tareas de producción con control de calidad era del
2 5 . 7 % ,p roducción con mantenimiento 4.4%, y cuando el trab a j a d o r
es supervisado por el propio grupo o equipo de trabajo solamente en
el 5.9%.

I n d i c a d o res adicionales de organización pueden verse en el cua-
d ro 2. Son los establecimientos grandes los que sobre todo hacían
estudios de tiempos y mov i m i e n t o s , y tenían y ap l i c aban manu a l e s
de puestos, p o s i bles indicadores de una fo rma de organización tay-
l o rista del trab a j o. Como complemento de la visión anterior de la
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o rg a n i z a c i ó n , en los establecimientos grandes la movilidad intern a
de nivel alto resultó muy re s t ringida (1.5% de los establ e c i m i e n t o s
g r a n d e s ) , así como también el nivel alto de involucramiento de los
t r ab a j a d o res ( 4.6% de los grandes).

Es decir, en cuanto a nu evas fo rmas de organización del trab a j o
es pro b able que éstas se concentrasen en los establecimientos gran-
d e s ,p e ro su extensión en fo rma sistémica estaba poco extendida; s e

C u a d ro 1

Características de la organización del trabajo en manu fa c t u r a
(porcentaje de establecimientos en cada estrat o )

N i vel bajo de Fusión pro d u c c i ó n Fusión pro d u c c i ó n S u p e rv i s i ó n
c ategorías lab o r a l e s c o n t rol de calidad y mantenimiento por el gru p o

G r a n d e 6.7 25.7 4.4 5 . 9
M e d i a n o 41.5 31.0 6.9 4 . 6
Pe q u e ñ o 23.5 48.8 26.4 6 . 1

F u e n t e : Maestría en Sociología del Tr abajo (1994) M I M.

H ay manu a l e s H ay estudios de tiempos M ov i l i d a d N i vel alto de
de puestos y los usan y mov i m i e n t o s i n t e rna alta i nvo l u c r a m i e n t o

Grande  86.2   78.4   1.5   4 . 6
Mediano  71.1   72.6   1.2   4 . 7
Pequeño  39.8   44.0   0.4   6 . 0

C u a d ro 2

Aspectos adicionales de la organización del trabajo 
en manu fa c t u r a

(porcentaje de establecimientos en cada estrat o )

F u e n t e : Maestría en Sociología del Tr abajo (1994) M I M.
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t r at aba más bien de aspectos parciales de la calidad total y el justo a
t i e m p o, aplicados en un segmento minori t a rio de gran empre s a . L a
E N E S T Y C re p o rt aba que las empresas grandes habían hecho cambios
o rg a n i z at i vos hacia 1991, dependiendo de su amplitud, a n d ab a n
e n t re 1.5% y 21.4% de los establecimientos de este tamaño.

Los resultados nacionales de la encuesta M I M pueden verse en el
c u a d ro 3. Solamente en las empresas con productividad alta se en-
contró que la flexibilidad era alta. En cambio, la flexibilidad fue baja
en la mayoría de los establecimientos export a d o res y no export a d o-
re s ; o t ro tanto sucedió entre capital nacional o extranjero, sus nive l e s
de flexibilidad fueron bajos y muy semejantes entre sí; en cambio,
las pequeñas empresas y medianas tendieron a ser más rígidas que

E s t abl e c i m i e n t o s B a j a M e d i a A l t a

E x p o rt a d o r
S í 7 7 . 9 2 2 . 1 -        
N o 7 1 . 7 2 8 . 3 -

C ap i t a l
E x t r a n j e ro 7 1 . 7 2 8 . 3 -       
N a c i o n a l 7 4 . 6 2 5 . 4 -

Ta m a ñ o
Pe q u e ñ a 8 6 . 1 1 3 . 9 -       
M e d i a n a 7 9 . 3 2 0 . 7 -       
G r a n d e 5 0 . 5 4 9 . 5 -

P ro d u c t i v i d a d
B a j a 7 5 . 4 2 5 . 6 -        
M e d i a 1 0 0 . 0 - -      
A l t a 5 5 . 0 - -

C u a d ro 3

Flexibilidad laboral (porcentaje de establ e c i m i e n t o s )
14 zonas industriales - nivel de flexibilidad

F u e n t e : De la Garza (1998).
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Tamaño de T i j u a n a A g u a s c a l i e n t e s O ri z ab a Yu c at á n
e s t abl e c i m i e n t o Ve r a c ru z

Pe q u e ñ a B a j a B a j a B a j a B a j a
M e d i a n a B a j a B a j a B a j a B a j a
G r a n d e B a j a B a j a B a j a B a j a

C u a d ro 4

N i vel de flexibilidad laboral más frecuente por zona 
y tamaño de establ e c i m i e n t o

Fuente: Ibid., encuesta MIM

Nota: Son los niveles más frecuentes en cada estrato.

C u a d ro 5

Porcentaje de trab a j a d o res de planta, de tiempo parcial,
por hora y subcontratados según tamaño de establ e c i m i e n t o

P l a n t a Tiempo parcial Por hora S u b c o n t r at a d o s

To t a l 8 5 . 6 0 . 5 0 . 1 1 . 9
G r a n d e 8 6 . 5 0 . 1 6 0 . 0 3 1 . 8
M e d i a n a 8 6 . 2 0 . 3 0 . 0 6 1 . 6
Pe q u e ñ a 8 9 . 0 5 0 . 8 0 . 4 1 . 7
M i c ro 7 7 . 1 1 . 3 0 . 0 7 2 . 7

Fuente: ENESTYC, STyPS-OIT, 1992.

las grandes, sin que en estas últimas se alcanzaran niveles altos de
f l e x i b i l i d a d .

Por zonas del país, se observa en el cuadro 4 que por tamaños
de establecimiento los niveles de flexibilidad en todas las zonas ana-
lizadas fue bajo, lo mismo en las medianas; en cambio, e n t re las
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M ovilidad intern a* Horas extras en el mes 
( O b re ros hombre s )

To t a l 1 7 . 0 1 0
G r a n d e 1 9 . 9 1 0
M e d i a n a 1 7 . 7 1 2
Pe q u e ñ a 1 8 . 1 9
M i c ro 1 2 . 4 7

* Tasa de rotación del personal entre distintos puestos
Fuente: ENESTYC, STyPS-OIT, 1992.

C u a d ro 6

M ovilidad interna y horas extras 
por tamaño de establ e c i m i e n t o

e m p resas grandes las zonas en las que la flexibilidad era de nive l
medio fueron Mexicali, H e rm o s i l l o, S a l t i l l o, G u a d a l a j a r a , P u ebla y
O ri z aba (no todas incluidas en el cuadro ) .

I n d i c a d o res complementarios de la extensión de la flexibilidad
del trabajo se pueden obtener de la E N E S T Y C. En el cuadro 5, se ap re-
cia que en todos los tamaños de establecimientos pre d o m i n a ron los
t r ab a j a d o res de base, que el uso del tiempo parcial, el trabajo por
hora y los trab a j a d o res subcontratados fue muy limitado. Esto nos
h abla de una flexibilidad nu m é rica baja, coincidente en térm i n o s
g e nerales con los resultados de la encuesta M I M, tomando en cuenta
que los indicadores de esta última son más sofisticados que los de la
E N E S T Y C. En cuanto a la movilidad interna entre categorías o puestos,
se deduce del cuadro 6 que no era alta, como tampoco el número
p romedio de horas extras a la semana trabajadas por los obre ro s ; e n
estos dos indicadores hay dife rencias importantes por tamaño de es-
t abl e c i m i e n t o.
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F i n a l m e n t e, en cuanto a la flexibilidad salari a l , se observa en el
c u a d ro 7 que la importancia de los bonos por pro d u c t i v i d a d , c a l i-
d a d , asistencia y puntualidad en el total de las re muneraciones pa-
gadas al personal ocupado en la industria manu fa c t u rera fue mu y
baja en el total de la industri a , en cualquiera de los estratos de ta-
maño de establ e c i m i e n t o.

C u a d ro 7

Porcentaje de los bonos por pro d u c t i v i d a d , c a l i d a d ,
asistencia y puntualidad en el total de re muneraciones pagadas 

al personal ocupado por tamaño de establ e c i m i e n t o

To t a l 2 %

G r a n d e 1 . 9
M e d i a n o 2 . 4
Pe q u e ñ o 3 . 4
M i c ro 0 . 6

Fuente: ENESTYC, STyPS-OIT, 1992.

B i l ateralidad sindical B i l ateralidad total

Fo rm a l i n fo rm a l

G r a n d e 8 . 3 5 . 3 1 4 . 3
M e d i a n a 5 . 6 1 . 4 0 . 0
Pe q u e ñ a 0 . 6 1 . 5 0 . 0

Fuente: MIM.

C u a d ro 8

N i veles altos de bilateralidad fo rm a l , i n fo rmal y total en la
i n d u s t ria manu fa c t u rera (porcentaje de establ e c i m i e n t o s )



Tamaño Porcentaje

Total 4.2
Grande 3.3
Mediano 4.3
Pequeño 4.0
Micro 5.9
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C u a d ro 9

Porcentaje del valor de la producción 
generada por subcontratistas en la industria manu fa c t u re r a

Ta m a ñ o 1 9 8 9 1 9 9 1 1 9 9 4

To t a l 27.3     3 1 . 6 4 1 . 8
G r a n d e 3 2 . 7 3 5 . 0 4 3 . 7
M e d i a n a 2 3 . 0 2 5 . 5 3 8 . 3
Pe q u e ñ a 1 1 . 8 1 6 . 2 3 8 . 0
M i c ro 1 8 . 6 4 0 . 9 3 7 . 3

Fuente: ENESTYC (1995), STyPS.

C u a d ro 10

Porcentaje de mat e rias primas import a d a s
en la industria manu fa c t u re r a

Fuente: ENESTYC (1992,1995), STyPS.
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Ta m a ñ o Po r c e n t a j e

To t a l 3 . 2
G r a n d e 1 2 . 6
M e d i a n o 8 . 1
Pe q u e ñ o 6 . 5
M i c ro 2 . 8

C u a d ro 11

Porcentaje de establecimientos manu fa c t u re ros 
que re a l i z a ron actividades conjuntas (comercialización,
fi n a n c i a m i e n t o, c ap a c i t a c i ó n , ventas y diseño) en 1994

Fuente: ENESTYC (1995), STyPS.

Ta m a ñ o 1 9 9 1 1 9 9 4

To t a l 0 . 6 1 . 0
G r a n d e 0 . 7 1 . 1
M e d i a n o 0 . 9 1 . 2
Pe q u e ñ o 0 . 5 0 . 6
M i c ro 0 . 3 0 . 3

C u a d ro 12

Porcentaje de los ingresos de los establ e c i m i e n t o s
m a nu fa c t u re ros dedicados a investigación 

y desarrollo tecnológico

Fuente: ENESTYC (1992, 1995), STyPS.



La etapa de la concert a c i ó n : los convenios de pro d u c t i v i d a d

Para ver en qué medida la resistencia de los sindicatos puede en Mé-
xico contri buir a la construcción de la flexibilidad del trabajo es con-
veniente analizar, además de los contenidos de los contratos colecti-
vos de trab a j o, el nivel de bilateralidad fo rm a l ,i n fo rmal y total como
ap a rece en el cuadro 12. Entendemos por bilateralidad sindical la to-
ma de decisiones conjuntas con la empre s a . Como se ve en el cuadro
a n t e ri o r, el nivel alto de bilateralidad corresponde a porcentajes mu y
bajos de establecimientos en todos los estratos considerados, tanto en
sus aspectos fo rm a l , i n fo rmal como total.

En 1992, se pensó desde el Estado que la mejor manera de pro-
seguir con la modern i z a c i ón de las empresas era hacer partícipes a
los sindicat o s. En este tenor, se fi rmó el Acuerdo Nacional para la
E l evación de la Productividad y la Calidad. En este documento se de-
talla la propuesta gubernamental de un pacto pro d u c t i vo que hace
s u yos los conceptos más actuales de la calidad total y establece un
marco de bilateralidad entre empresas y sindicat o s ;a d e m á s , e nu n c i a
todo un modelo de industri a l i z a c i ó n . A n a l i z a remos a continu a c i ó n
cuál es la suerte que han corrido los convenios de pro d u c t i v idad des-
p rendidos de este acuerdo.

El análisis de las empresas que han establecido acuerdos de pro-
ductividad permite dife re n c i a r l o s , dependiendo de cuál es la estrat e-
gia empre s a rial de re e s t ru c t u r a c i ó n , por cambio tecnológico, o rg a n i-
zacional o en las relaciones lab o r a l e s. Cuando la política de personal
no se concibe como factor central para elevar la pro d u c t i v i d a d , e s
p ro b able que las gerencias mu e s t ren poco interés hacia los pactos bi-
l at e r a l e s. Incluso cuando se considera re l evante la política de perso-
n a l , las gerencias pueden optar por pactos de escasa bilat e r a l i d a d .

Podríamos clasificar los pactos de productividad en dos tipos: a c-
t i vos y pasivo s. En los pri m e ro s , el sindicato se constituye interlocu-
tor activo en los planes de pro d u c t i v i d a d , y despliega una amplia
p a rticipación en su diseño, ejecución y eva l u a c i ó n . En función del
p rograma de pro d u c t i v i d a d , el sindicato puede intervenir en la to-
ma de decisiones que involucran aspectos tecnológicos, o rg a n i z a c i o-
n a l e s , de cap a c i t a c i ó n , de condiciones y medio ambiente de trab a j o,
de medición de la pro d u c t i v i d a d , y en la determinación de los cri-
t e rios para distri buir los beneficios económicos.
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Los pactos de productividad pasivos limitan la acción sindical a la
mera aceptación de los proyectos empre s a riales a cambio de la pre-
s e rvación de ciertas condiciones de trabajo y, en especial, de la defi-
nición de incentivos por pro d u c t i v i d a d . En este caso, el sindicato no
p a rticipa en el diseño de los planes correspondientes ni en la deter-
minación de los indicadores de pro d u c t i v i d a d . Se trat a , p u e s , de un
pacto instrumental que no modifica las relaciones laborales entre
e m p resa y sindicat o. En pocas palab r a s , sanciona el “dejar hacer” e m-
p re s a rial a cambio de algunos ingresos suplementarios para los tra-
b a j a d o re s.

Los pactos activo s

A la fe cha son pocos los pactos activo s , y no tenemos bases para sos-
tener que pro l i ferarán en el futuro inmediat o. E n t re los pactos de es-
te tipo se encuentran los de Te l é fonos de México (T E L M E X) y la com-
pañía de Luz y Fuerza del Centro (C L F C) .

El caso de T E L M E X es con mu cho el más desarro l l a d o. La inclusión
de la cláusula 194 en el contrato colectivo de 1990 permitió que el
s i n d i c ato participara en los programas de pro d u c t i v i d a d . Po s t e ri o r-
m e n t e, e m p resa y sindicato fi rm a ron el “ C o nvenio sobre pro d u c t i-
v i d a d , calidad y capacitación para la modernización integral de T E L-
M E X” (29 de nov i e m b re de 1990), mediante el cual se establ e c i ó :

• el dere cho de los trab a j a d o res para participar pro p o s i t i va y cre a-
t i vamente en la modernización de la empre s a , así como el dere-
cho a recompensas por esfuerzos adicionales;

• el compromiso para que empresa y sindicato diseñen un pro g r a-
ma para la elevación y el mejoramiento de la productividad y la
c a l i d a d ;

• la definición bilateral de los procesos de modernización admi-
n i s t r at i va y operat i va ;

• la promoción de una nu eva cultura laboral basada en la concer-
tación y los beneficios mu t u o s ;

• la rat i ficación del modelo de calidad que había sido fi rmado por
i n i c i at i va del sindicato en 1989;

• la implantación de programas de capacitación con el objetivo de
e s t i mular la capacitación cre at i va ;
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• la promoción del trabajo en equipo y el mejoramiento de las
condiciones de vida en el trab a j o ;

• la constitución de una comisión mixta encargada de definir los
c ri t e rios e indicadores para medir la pro d u c t i v i d a d ;

• el compromiso de la empresa para capacitar a los dire c t i vos en
calidad total.

El sentido general de los acuerdos sobre productividad de los te-
l e fo n i s t a s , la especificación paulatina de los mismos y el grado de
avance en su ejecución permiten afi rmar que este es el caso más de-
s a rrollado en el contexto mexicano. Por ello, no pocas veces sirve
de modelo a otros sindicatos al momento de establecer sus pro p i o s
c o nvenios de pro d u c t i v i d a d .

El caso del convenio entre el Sindicato Mexicano de Electri c i s t a s
(S M E) y la C L F C, aunque es un poco dife re n t e, re p resenta también
una posición activa del sindicato con respecto a la industria eléctri-
ca que estipuló el compromiso estatal para crear una nu eva empre-
sa a partir de la C L F C. Para ello, se fo rm a ron las comisiones mixtas de
p roductividad y de estructura administrat i va y bases fi n a n c i e r a s. L o s
t r abajos de la primera comisión concluye ron con una defi n i c i ó n
amplia de la productividad en un sentido semejante al que ap a re c e
en el contrato de T E L M E X y que posteri o rmente estaría en el A N E P C. D i-
cho concepto abarcó las condiciones de trab a j o, el elemento salari a l
y la capacitación de la fuerza de trab a j o. Más aún, el Sindicato Mexi-
cano de Electricistas (S M E) logró también que se incluyeran en la de-
finición de productividad algunos elementos relacionados con la
gestión gerencial que desbordan el ámbito de los procesos de trab a-
j o, tales como el estilo de dire c c i ó n , la calidad y disponibilidad de
recursos mat e ri a l e s , la comunicación horizontal y ve rt i c a l , la asigna-
ción de recursos fi n a n c i e ro s , la innovación tecnológica, los pro g r a-
mas de desarrollo cultural y social para los trab a j a d o res y la comer-
cialización de los pro d u c t o s.A d e m á s , como parte de su estrat e g i a ,e l
S M E optó por la aplicación de indicadores globales de pro d u c t i v i d a d
para no fomentar la fragmentación de los intereses de los ag re m i a-
d o s.
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Los convenios defe n s i vo s

En ab ril de 1992, el Sindicato Único de Tr ab a j a d o res Electricistas de
la República Mexicana (S U T E R M) fi rmó su primer convenio de pro-
ductividad con la Comisión Federal de Electricistas (C F E) . Este con-
venio establece que la iniciat i va de los planes de pro d u c t i v i d a d , s u
medición y evaluación son facultades exclusivas de la empre s a .A d i-
c i o n a l m e n t e, reglamenta los horarios para impartir el adiestramien-
to y la cap a c i t a c i ó n , y añade que habrá un estímulo para los trab a-
j a d o res que asistan a los cursos, p e ro deja en manos de la empre s a
la decisión sobre los contenidos de la cap a c i t a c i ó n . La concepción
de productividad que sustentó el diseño de este convenio se mani-
fiesta con toda claridad en estipulaciones como las siguientes: p a r a
a u m e n t a r su productividad los trab a j a d o res pueden optar por la re-
ducción de su periodo vacacional a cambio del correspondiente pa-
go extra; en el renglón de perm i s o s , se añade el término “sin goce
de salari o ” ; se crea el incentivo cat o r c e n a l , que consiste de un día de
s a l a rio tabulado sin considerar pre s t a c i o n e s ; para la asignación del
i n c e n t i vo solamente se toma en cuenta la asistencia y la puntualidad.
Como consecuencia de la inconfo rmidad de los trab a j a d o re s , se fi r-
mó posteri o rmente un segundo convenio de productividad más
complejo y de mayo res alcances.

Al inicio de 1994, la Asociación Metropolitana de Ejecutivos de
Relaciones Industriales realizó una encuesta de convenios de pro-
d u c t i v i d a d ,c u yos resultados más importantes fueron los siguientes:

• la mayoría de la empresas celeb r a ron sus convenios de pro d u c-
tividad hasta 1994, es decir presionadas por el Pacto de Octubre
de 1993.

• p redomina el pago individual de bonos.
• el 58% de las empresas que fi rm a ron contratos colectivos al ini-

cio de 1994 y establ e c i e ron convenios fi j a ron un dos por ciento
del salario base por concepto de bonos, igual a lo que el Pacto es-
t ableció para los salarios mínimos.

Es decir, la fi rma de convenios por productividad se ha extendi-
do espectacularmente a partir de enero de 1994 y el pacto fi rm a d o
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en octubre de este año volvió a considerar un incremento al salari o
base de acuerdo con la inflación esperada en 1995 (4%) más otro
por incremento en la productividad en 1994 (2%).

La Secretaría del Tr abajo hizo un censo de convenios de pro d u c-
tividad en 1994, c u yos resultados pueden resumirse de la siguiente
m a n e r a :

• los convenios de productividad están muy concentrados en las
e m p resas grandes, pues el 87.8% de ellos correspondían a em-
p resas de más de 300 trab a j a d o re s.

• sólo el 50% de los convenios prevén medir, d i agnosticar y esti-
mular económicamente la elevación de la pro d u c t i v i d a d .

• en 1994 el 79.4% de los convenios otorg a ron 2% o menos por
bono y estos convenios ab a r c aban al 87.2% de los trab a j a d o re s
con este tipo de acuerdo.

• la mayoría de los convenios sólo consideran el desempeño gene-
ral de la empresa y no miden el individual, g rupal o depart a-
m e n t a l .

• las metas más comunes se reducen a la asistencia y la puntuali-
d a d .

En todos los casos, los convenios declaran en términos semejan-
tes el compromiso de las partes para enfrentar los desafíos de la glo-
b a l i z a c i ó n , p ro m over una nu eva cultura laboral e involucrar al sin-
d i c ato y los trab a j a d o res en la modernización pro d u c t i va ;a s i m i s m o,
reconocen la necesidad de nu evos contenidos en la capacitación y de
transitar del enfrentamiento y la desconfianza entre capital y trab a-
jo hacia un clima de concertación y colab o r a c i ó n . Pe ro en lo corre s-
pondiente a sus dife re n c i a s , encontramos convenios que pro mu eve n
bonos individuales, g rupales o mixtos. Unos contemplan el funcio-
namiento de comisiones mixtas mientras que otros no mencionan
nada al re s p e c t o, o asignan sus eventuales funciones a las instancias
sindicales tradicionales.Algunos convenios que incluyen comisiones
mixtas les asignan funciones amplias, cercanas a lo que hemos de-
nominado estrategia activa . Por otra part e, la determinación de los
p a r á m e t ros de medición y las fo rmas de pago se establecen tanto
u n i l ateral como bilat e r a l m e n t e. Unos fijan un máximo en el monto
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de los bonos con respecto al salario base, mientras que otros no in-
dican límite alguno. También varían las condiciones para recibir los
b o n o s : en unos casos basta con alcanzar ciertas metas pre e s t abl e c i d a s ;
en otro s , se deja ab i e rto el porcentaje que se puede recibir cuando
se superan va l o res históricos de ciertos parámetros de pro d u c t i v i-
d a d . Los recursos totales destinados a los bonos pueden defi n i r s e
con anteri o ridad e indicando un tope máximo o pueden depender,
sin límite alguno, de los resultados obtenidos. Por último, c ab e
mencionar que en algunos casos las empresas ofre c i e ron los bonos
por productividad a cambio de la flexibilización del contrato colec-
t i vo, la polivalencia o la compactación del tabu l a d o r.

Avance y limitaciones de la flexibilización

Hacia el año de 1994, la Secretaría del Tr abajo y Previsión Social
(S TyP S) realizó su segunda encuesta E N E S T I C con una muestra re p re-
s e n t at i va de alrededor de 5000 establecimientos manu fa c t u re ro s. A
p a rtir de dicha encuesta y de la de 1991, es posible captar el ava n c e
en flexibilidad en la industria mexicana.

E n t re 1991 y 1994 no hay un cambio ap re c i able en el uso de
s u b c o n t r at i s t a s ; el porcentaje del valor de la producción generada por
estos es muy bajo: 4.2% en la manu factura y 3.3% en los establ e c i-
mientos grandes. H ay dos explicaciones al re s p e c t o. Una es el aumen-
to espectacular de la importación de insumos a raíz de la ap e rtura co-
mercial que ha desarticulado cadenas pro d u c t i vas o impedido la
c reación de nu eva s. La otra explicación es lab o r a l : los salarios en el
sector moderno de la economía, i n c l u yendo el export a d o r, son tan
bajos que la delegación en subcontratistas no presenta ventajas part i-
c u l a re s , añadiendo que se trata de los mismos sindicatos que contro-
lan a los trab a j a d o res tanto en subcontratadas como subcontrat a n t e s.

Lo anterior es pro b able que contri bu ya al mantenimiento de un
círculo pernicioso para el desarrollo industri a l . Las empresas gran-
des que son sobre todo exportadoras importan de manera cre c i e n-
te sus insumos y no emplean subcontratistas intern o s. D ebido a ello,
la pequeña y mediana empresa no se ve impulsada a modern i z a r s e,
cambiar de tecnología, o rg a n i z a c i ó n , funcionar justo a tiempo o con
n i veles aceptables de calidad. Este círculo pernicioso se cierra tam-



bién por la escasa difusión de los distritos industriales y c l u s t e r s. E l
porcentaje de establecimientos que en 1994 re a l i z a ron actividades
conjuntas de inve s t i g a c i ó n ,c o m e r c i a l i z a c i ó n ,c ap a c i t a c i ó n , fi n a n c i a-
miento o ventas es pequeño.

Un ejemplo claro de este comportamiento que desarticula cade-
nas pro d u c t i vas y de clientes y prove e d o res es la maquila del nort e,
q u e, a pesar del discurso sobre c l u s t e r s, adoptado ahora por el gobier-
no mexicano según recomendaciones del Banco Mundial, m a n t i e n e
sus insumos nacionales en alrededor de 2% del total desde el inicio
del actual modelo económico en 1980.

Tampoco ha cambiado mu cho la actitud de las empresas con re s-
pecto a investigación y desarro l l o ; sus gastos en estos ru b ros se han
mantenido en niveles irri s o ri o s. S o rp renden también las cifras tan
bajas dedicadas al pago de trasfe rencia de tecnología, que puede ser
indicador de un uso ilegal y hechizo de ésta en la mayoría de las em-
p re s a s. En cuanto a la maquinaria y equipo empleados, saltan a la vis-
ta las grandes dife rencias en el uso de instrumentos para el contro l
de calidad entre los establecimientos grandes y pequeños y micro ;e n
los pri m e ros la mayoría los utiliza, en los últimos una pequeña mi-
n o r í a .A s i m i s m o, el porcentaje en el valor de la maquinaria y equipo
de los tornos de control nu m é rico y de los robots es muy pequeño
en todos los tamaños de establ e c i m i e n t o, aunque superior en los
g r a n d e s.

En cambio, la extensión de las nu evas fo rmas de organización del
t r abajo parece que se ha incrementado a partir de 1994.

Sin embarg o, la introducción de nu evas fo rmas de org a n i z a c i ó n
no lleva ap a rejada el mismo nivel de flexibilidad nu m é ri c a , ni dire c-
ta ni a través de subcontrat i s t a s. En las empresas predomina el trab a-
jador de planta con contrato por tiempo indeterm i n a d o, y el trab a j o
a tiempo parcial y por horas es despre c i abl e. La explicación puede te-
ner dos ve rt i e n t e s : una es el tradicional monopolio que los sindica-
tos oficiales han tenido sobre el mercado de trabajo y la demanda
h i s t ó rica atendida por estos de obtención de defi n i t i v i d a d , p e ro tal
vez la más importante sea por el lado de los empre s a ri o s , p ri m e ro
por los efectos negat i vos que sobre la productividad puede tener la
i n e s t abilidad laboral y, s e g u n d o, así como en la explicación para el no
uso de subcontrat i s t a s , porque los trab a j a d o res de base tampoc o
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cuestan tanto como para pensar en substituirlos por eventuales o
s u b c o n t r at i s t a s.

En cuanto a la flexibilidad en el salario a través de bonos, se ve
que donde éstos se han extendido es en empresas grandes, no así en
las pequeñas y medianas. Sin embarg o, el monto de los bonos es pe-
queño en las grandes y más alto en las micro, p o s i blemente porque
la encuesta no distinguió entre esquemas nu evos de re mu n e r a c i o n e s
de aquellos relacionados con el pago a destajo tradicionales. De cual-
quier fo rm a , los costos salariales han disminuido drásticamente en-
t re 1991 y 1994 con respecto de los costos totales, lo cual se re f l e j a
en la decadencia de los salarios reales en la manu factura y el perso-
nal ocupado, no tanto por la innovación tecnológica, sino por una
m ayor racionalización con intensidad en el trab a j o.

Las empresas y sindicatos que depositan sus contratos colectivo s
en la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje corresponden a las
compañías que tienen establecimientos en más de una entidad fe d e-

Po r c e n t a j e

Ta m a ñ o 1 9 9 1 1 9 9 4

To t a l 3 . 1 2 . 1
G r a n d e 3 . 0 2 . 0
M e d i a n o 3 . 9 2 . 0
Pe q u e ñ o 2 . 4 1 . 8
M i c ro 3 . 8 3 . 4

C u a d ro 13

Porcentaje de los ingresos de los establ e c i m i e n t o s
m a nu fa c t u re ros dedicados a la compra o pago 

por transfe rencia de tecnología

Fuente: ENESTYC (1992,1995), STyPS.
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Ta m a ñ o 1 9 9 1 1 9 9 4

To t a l 1 3 . 7 1 0 . 2 5
G r a n d e 6 9 . 8 7 3 . 0
M e d i a n o 5 4 . 1 5 9 . 0
Pe q u e ñ o 2 9 . 8 3 4 . 3
M i c ro 9 . 0 7 . 5

C u a d ro 14

Porcentaje de los ingresos de los establ e c i m i e n t o s
m a nu fa c t u re ros que utilizan instrumentos 

para el control de calidad

Fuente: ENESTYC (1992,1995), STyPS.

C u a d ro 15

Porcentaje del valor total de la maquinaria y equipo 
en establecimientos manu fa c t u re ros en 1991 y 1994

Máquinas herr a m i e n t a s R o b o t s
Ta m a ñ o de control nu m é ri c o

1 9 9 1 1 9 9 4 1 9 9 1 1 9 9 4

To t a l 6 . 5 6 . 4 1 . 3 1 . 3
G r a n d e 7 . 0 7 . 8 1 . 4 2 . 0
M e d i a n a 7 . 1 8 . 1 2 . 0 1 . 1
Pe q u e ñ a 5 . 5 5 . 0 0 . 3 0 . 6
M i c ro 1 . 2 1 . 6 0 . 0 0 . 2

Fuente: ENESTYC (1992,1995), STyPS.
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Ta m a ñ o I I I I I I I V V V I V I I V I I I

To t a l 1 4 . 7 3 . 5 2 . 9 1 8 . 0 3 . 9 1 4 . 9 6 . 4 1 . 3
G r a n d e 6 4 . 1 7 . 0 5 . 8 1 2 . 1 1 0 . 7 1 4 . 4 1 6 . 0 3 . 4
M e d i a n o 5 3 . 0 5 . 9 6 . 9 1 6 . 1 9 . 7 1 2 . 4 1 4 . 5 1 . 3
Pe q u e ñ o 3 7 . 1 6 . 0 9 . 1 1 6 . 2 9 . 5 1 3 . 6 1 0 . 0 0 . 0
M i c ro 1 2 . 3 2 . 8 1 . 2 1 8 . 7 2 . 2 1 5 . 3 4 . 9 1 . 3

C u a d ro 16

Porcentaje de establecimientos manu fa c t u re ro s
que re a l i z a ron cambios en la organización del trabajo 

a partir de 1994

C l ave s : I Cualquier cambio en organización del trabajo en pro d u c c i ó n ; I I J u s-
to a tiempo; I I I Rotación entre puestos; I V Po l i va l e n c i a ; V C o n t rol estadístico del
p ro c e s o ; V I Equipos de trab a j o ; V I I Círculos de calidad; V I I I Unidades de negocios.

Fuente: ENESTYC (1995), STyPS.

r at i va y, por tanto, puede suponerse que se trata de los contratos de
las empresas más grandes y los que han sido más pro t e c t o res de los
t r ab a j a d o re s. Para el análisis de la flexibilidad nu m é ri c a , funcional y
s a l a rial se han utilizado las mismas dimensiones e indicadores que
para la encuesta M I M. Se tomó una muestra aleat o ria por rama (tal
como éstas se clasifican en la Junta Federal de Conciliación y A r b i-
traje) de alrededor del 10% del universo de contratos colectivo s. D e
este análisis se puede concluir (De la Garza y Bouzas, 1 9 9 8 ) :

1 . La flexibilidad funcional es alta en los contratos colectivos (lo
cual no significa que esta flexibilidad se aplique en la práctica,
p e ro sí que en la mayoría de los contratos lo contenido en sus
cláusulas no es un obstáculo para la flexibilidad funcional). S e
c o n fi rma también una antigua tesis que hemos manejado desde
la década pasada, que el modelo de contratación colectiva de la
R evolución Mexicana ha sido en México de la circulación, es de-
cir con protecciones en empleo y salario (compraventa de la
fuerza de trab a j o ) ,p e ro con poca participación fo rmal de los sin-
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De planta Tiempo parcial Por horas S u b c o n t r at a d o s

Ta m a ñ o 1 9 9 1 1 9 9 4 1 9 9 1 1 9 9 4 1 9 9 1 1 9 9 4 1 9 9 1 1 9 9 4

To t a l 8 5 . 6 8 5 . 5 0 . 5 0 . 4 0 . 1 0 . 0 3 1 . 9 0 . 2
G r a n d e 8 6 . 5 8 8 . 4 0 . 2 0 . 0 9 0 . 0 3 0 . 0 3 1 . 8 0 . 3
M e d i a n o 8 6 . 2 8 6 . 4 0 . 3 0 . 0 9 0 . 0 6 0 . 0 1 1 . 6 0 . 0
Pe q u e ñ o 8 9 . 1 9 1 . 8 0 . 8 0 . 6 0 . 4 0 . 0 2 1 . 7 0 . 3
M i c ro 7 7 . 1 7 8 . 4 1 . 3 0 . 7 0 . 1 0 . 0 5 2 . 7 0 . 0

C u a d ro 17

Porcentaje de trab a j a d o res de planta, de tiempo parcial,
por horas y subcontratados 

en establecimientos manu fa c t u re ros en 1991 y 1994

Fuente: ENESTYC (1992,1994), STyPS.

Ta m a ñ o Tienen bonos Porcentaje del bono
por pro d u c t i v i d a d en el salari o

To t a l 5 . 3 1 0 . 3
G r a n d e 3 6 . 8 8 . 6
M e d i a n o 2 9 . 1 8 . 9
Pe q u e ñ o 1 7 . 6 8 . 4
M i c ro 3 . 9 1 1 . 1

C u a d ro 18

Porcentaje de establecimientos manu fa c t u re ros 
que ofrecen bonos por productividad a los obre ros 
y porcentaje de dichos bonos en el salario obre ro 

cuando existen en 1995

Fuente: ENESTYC (1995), STyPS.
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d i c atos en los procesos de trab a j o. Es cierto que en cuanto a fle-
xibilidad funcional (dentro del proceso de trabajo) lo que pre d o-
mina es la indefinición en el contrato colectivo, p e ro en segundo
t é rmino la unilateralidad explícita de las empresas en las decisio-
n e s. La rigidez manifiesta codificada es poco frecuente y hay mu y
poca limitación fo rmal a la movilidad intern a , e n t re turnos o
g e o g r á fi c a ; las limitaciones son moderadas a la polivalencia de los
t r ab a j a d o res y, en general, la antigüedad no juega sola como cri-
t e rio de ascenso de los trab a j a d o re s , tampoco depende sólo de la
voluntad de los obre ros el trabajar en horas extras o en días de
descanso obl i g at o ri o.

2 . En cambio, la regulación contractual de la flexibilidad nu m é ri c a
es muy superior a la funcional. Es alta en cuanto al empleo de
eve n t u a l e s ; moderada aunque no mayo ri t a ria en cuanto al uso
por las empresas de subcontrat i s t a s ; también en el uso de trab a-
j a d o res de confianza y para el re c o rte de personal.

3 . Por lo que se re fi e re a la flexibilidad salari a l , sí hay una ri g i d e z
acentuada al predominar el salario mensual o quincenal fijo por
c at e g o r í a , y éste se encuentra muy re g u l a d o ; h ay poca import a n-
cia de los bonos de puntualidad y asistencia, p roductividad o ca-
l i d a d .

Ta m a ñ o Po r c e n t a j e

1 9 8 9 1 9 9 4

To t a l 2 4 . 7 1 6 . 9
G r a n d e 2 5 . 2 1 5 . 4
M e d i a n o 2 4 . 9 1 7 . 2
Pe q u e ñ o 2 7 . 3 1 9 . 4
M i c ro 1 7 . 9 1 8 . 3

C u a d ro 19

Porcentaje de los costos laborales con respecto a los costos totales
en establecimientos manu fa c t u re ros en 1989 y 1994

Fuente: ENESTYC (1992,1995), STyPS.



La conclusión es muy clara: los contratos colectivos en México
en general son flexibles en lo funcional, son mas rígidos en lo nu-
m é rico y sobre todo en lo salari a l . Es decir, los contratos pare c i e r a n
más flexibles que las relaciones laborales en la práctica.

E n t re 1990 y 1994, en la mayoría de las empresas los ítems con-
siderados para medir la flexibilidad laboral no cambiaro n . Sin em-
b a rg o, en aquellos casos en que sí se modifi c a ro n , p redominó la
tendencia hacia una mayor flexibilidad. Es pro b able que el pre d o m i-
nio de cláusulas no modificadas se deba a que la muestra no discri-
minó entre empresas grandes y de otros tamaños, y a que la flexibi-
lización contractual esté concentrada en las grandes. De cualquier
manera de nuestra muestra se infi e re que:

1 . Se tendió más a excluir a los sindicatos de las decisiones de los
cambios tecnológicos, métodos de trab a j o, p e ro no en la nego-
ciación de la intensidad del trab a j o.

2 . La contratación de eve n t u a l e s , t r ab a j a d o res de confianza y la de-
finición de cuáles trab a j a d o res son de base tendieron a ser más
f l e x i bl e s , no así el empleo de subcontrat i s t a s.

3 . La movilidad entre puestos o cat e g o r í a s , t u rn o s , g e o g r á fi c a , l a s
horas extras, el cri t e rio de ascenso y el trabajo en días de descan-
so obl i g at o rio tendieron a flexibilizarse, a dife rencia de la poli-
va l e n c i a .

4 . El salario continuó siendo muy rígido.

Si analizamos los niveles de flexibilidad nu m é ri c a , funcional y
s a l a rial por rama tenemos los siguientes re s u l t a d o s :

1 . Por rama, los cambios en flexibilidad nu m é rica son hacia mayo r
flexibilidad en todas excepto en la cinemat o g r a f í a , d e s t a c a n d o
los niveles más altos en la hulera, la metalurgia y sideru rg i a , a u-
t o m o t riz y autopart e s , aceites y grasas ve g e t a l e s , m a d e rera bási-
ca y tab a c a l e r a .

2 . En cambio, la flexibilidad salarial tendió más hacia la rigidez en
todas las ramas.
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En cuanto a los cambios en flexibilidad por entidad fe d e r at i va

a ) El cambio hacia la flexibilidad nu m é rica fue positivo en todas las
entidades fe d e r at i va s , en especial en Baja Califo rn i a , D i s t rito Fe-
d e r a l , D u r a n g o, G u a n a j u at o, G u e rre ro, Ja l i s c o, E d o. de México y
M o re l o s.

b ) La flexibilidad funcional también tendió a aumentar en todas las
entidades fe d e r at i va s , excepto en Nuevo León, aunque los índi-
ces son menores que los de flexibilidad nu m é ri c a .

c ) En cuanto a la flexibilidad salarial por entidad fe d e r at i va , fue ne-
g at i va en su incremento en todas.

Flexibilidad, exportación y propiedad del capital

En lo que respecta a la fo rmalización del trab a j o, el uso de manu a l e s
de puestos y su uso está más extendido en empresas extranjeras, a s í
como la realización de estudios de tiempos y mov i m i e n t o s. Las fo r-
mas nu evas de organización del trabajo más comunes en las empre-
sas exportadoras son los círculos de control de calidad y la re d e fi n i-
ción del l ayo u t de las líneas de pro d u c c i ó n .

En cuanto a la flexibilidad lab o r a l , la movilidad interna es mu y
p a recida independientemente de que las empresas sean export a d o-
ras o no, nacionales o extranjeras. El cálculo del nivel global de fle-
xibilidad muestra lo siguiente:

Con respecto al nivel de involucramiento de los trab a j a d o res en la
p ro d u c c i ó n , los va l o res altos son poco frecuentes tanto en empre s a s
e x p o rtadoras como en las que no lo son, así como en las de cap i t a l
nacional y extranjero. En todos los casos hay un claro predominio del
i nvolucramiento bajo.

En lo que se re fi e re a la concertación con los sindicatos y los tra-
b a j a d o res en los pro blemas de empleo, p roceso de pro d u c c i ó n , s a-
l a ri o, tecnología y organización del trab a j o, los resultados de los dos
c u a d ros siguientes muestran que el índice de bilateralidad total (fo r-
mal e info rm a l , con sindicato y/o con los trab a j a d o res) en export a-
doras y no exportadoras es bajo y no hay dife rencias import a n t e s ;
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e n t re extranjeras y nacionales también es bajo, p e ro es más bajo en
las extranjeras.

En cuanto a las articulaciones de las empresas con su entorn o, e n
t é rminos de ubicación de sus prove e d o res y clientes y la fo rm a c i ó n
de cadenas pro d u c t i vas a través de la subcontrat a c i ó n , los prove e d o-
res de las empresas extranjeras están básicamente en el extranjero,
aunque la importancia de prove e d o res extranjeros entre las naciona-
les es mayo ri t a rio también; a s i m i s m o, el comercio intrafi rma es ma-
yo ri t a rio entre las empresas extranjeras en México.
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M a nuales de E x t r a n j e r a s N a c i o n a l e s
p u e s t o s

Los usan 8 1 . 8 5 0 . 5
No los usan 2 . 5 6 . 5
No tienen 1 5 . 7 4 3 . 1

C u a d ro 20

Existencia y uso de manuales de puestos
(porcentaje de establ e c i m i e n t o s )

Fuente: MIM (1994).

Índice de E x p o rt a d o r No export a d o r
F l e x i b i l i d a d

B a j o 7 7 . 9 7 1 . 7
M e d i o 2 2 . 1 2 8 . 3

C u a d ro 21

N i vel global de flexibilidad (extern a , i n t e rna y salari a l )
(porcentaje de establ e c i m i e n t o s )

Fuente: MIM (1994).



En lo concerniente al perfil de la fuerza de trabajo que utilizan las
e m p re s a s , la escolaridad de los trab a j a d o res promedio sigue siendo
la pri m a ria sin distinción de tipo de empre s a ; en cuanto a la antigüe-
d a d , los obre ros pro fesionales (poseen un oficio) tiene en pro m e d i o
e n t re 2 y 10 años sin distinción de tipo de empre s a , los obre ros es-
pecializados en determinadas máquinas también entre 2 y 10 años
sin distinción por tipo de empre s a ; en cambio, los obre ros genera-
les tienen menos de 2 años en las empresas extranjeras y entre 2 y 5
en las nacionales. Los trab a j a d o res eventuales son minoría en todos
los tipos de empre s a s. F i n a l m e n t e, el ingreso de los trab a j a d o res es
bajo en la mayoría de todos los tipos de empresas y los bonos por
p ro d u c t i v i d a d ,c a l i d a d , asistencia o puntualidad en la mayoría de to-
dos los tipos constituyen entre 0 y 25% del total del ingreso del tra-
b a j a d o r.

Con respecto a las dife rencias entre empresas exportadoras y no
e x p o rt a d o r a s , así como de capital nacional y extranjero, p o d e m o s
concluir que hacia 1994:
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I nvo l u c r a m i e n t o E x p o rt a d o r P ropiedad del cap i t a l

S í N o E x t r a n j e ro N a c i o n a l

B a j o 7 0 . 7 7 2 . 5 7 4 . 4 7 1 . 1
M e d i o 2 3 . 9 2 2 . 1 2 3 . 1 2 2 . 7
A l t o 5 . 4 5 . 4 2 . 5 6 . 2

C u a d ro 22

N i vel de invo l u c r a m i e n t o
(porcentaje de establ e c i m i e n t o s )

Fuente: MIM (1994).
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Índice de E x p o rt a d o re s C ap i t a l
b i l at e r a l i d a d

S í N o E x t r a n j e ro N a c i o n a l

B a j o 5 2 . 1 5 3 . 0 6 4 . 8 4 8 . 9
M e d i o 3 5 . 7 3 6 . 9 3 0 . 7 3 8 . 0
A l t o 1 2 . 1 1 0 . 1 4 . 5 1 3 . 1

C u a d ro 23

Índice de bilateralidad total (porcentaje de establ e c i m i e n t o s )

Fuente: MIM (1994).

Índice de E x p o rt a d o re s C ap i t a l
b i l at e r a l i d a d
fo rm a l S í N o E x t r a n j e ro N a c i o n a l

B a j o 7 7 . 4 7 8 . 2 8 3 . 3 7 5 . 0
M e d i o 1 7 . 1 1 8 . 7 1 3 . 5 1 9 . 7
A l t o 5 . 5 3 . 1 3 . 1 5 . 3

C u a d ro 24

Índice de bilateralidad fo rmal entre sindicato y empre s a
(porcentaje de establ e c i m i e n t o s )

Fuente: MIM (1994).

P rove e d o r C ap i t a l

E x t r a n j e ro N a c i o n a l

N a c i o n a l 4 . 8 4 5 . 4
E x t r a n j e ro 9 5 . 2 5 4 . 3

C u a d ro 25

Situación del principal proveedor de las empre s a s
(porcentaje de establ e c i m i e n t o s )

Fuente: MIM (1994).



1 . En organización del trabajo pareciera que la división de éste en
lo concerniente a las extranjeras tiende más a esquemas tay l o ri s-
tas fordistas más estrictos que en las nacionales, p o s i bl e m e n t e
porque en éstas haya mayor presencia de administración no
c i e n t í fi c a . De la misma manera, las extranjeras tienden más a fo r-
malizar el trabajo en sentido tay l o ri s t a .

2 . En niveles de flexibilidad del trabajo no parece haber dife re n c i a s
e n t re tipos de empre s a s.

3 . En bilat e r a l i d a d , siendo baja en general, las extranjeras tienden
menos a compartir las decisiones con sindicatos y trab a j a d o re s.
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U s a n E x p o rt a d o r a s C ap i t a l

s u b c o n t r at i s t a s S í N o E x t r a n j e ro N a c i o n a l

S í 1 5 . 2 1 7 . 4 1 7 . 5 1 5 . 5
N o 8 4 . 8 8 2 . 6 8 2 . 5 8 4 . 5

C u a d ro 26

Utilización de subcontratistas en pro d u c c i ó n
(porcentaje de establ e c i m i e n t o s )

Fuente: MIM (1994).

N i vel de ingre s o E x p o rt a d o r a No export a d o r a

B a j o 6 7 . 6 5 8 . 4
M e d i o 2 2 . 7 3 4 . 2
A l t o 9 . 1 7 . 4

C u a d ro 27

N i vel de ingreso de los obre ro s
(porcentaje de establ e c i m i e n t o s )

Fuente: MIM (1994).



4 . En cuanto al salari o, en todos los tipos el ingreso es bajo.
5 . Con respecto a la fuerza de trab a j o, la única dife rencia es en

cuanto a la mayor juventud y la menor antigüedad de ésta en las
e m p resas extranjeras; en todas se trata de trab a j a d o res de bajo ni-
vel educat i vo.

Las empresas extranjeras en México al parecer llegan con esque-
mas de organización tay l o ri s t a s - fo r d i s t a s , mezclados con ap l i c a c i o-
nes parciales de la calidad total y el justo a tiempo, p e ro en el fo n-
do con una división del trabajo que sigue asignando a los obre ro s
t a reas poco calificadas en contraste con técnicos e ingeniero s. En es-
ta medida, el recambio importante de la fuerza de trabajo a nive l
global no es por la creación de una capa importante de trab a j a d o re s
re c a l i fi c a d o s , sino por la incorporación de fuerza de trabajo jove n ,
fe m e n i n a , de gran rotación externa y bajo salario y califi c a c i ó n .

El porcentaje de establecimientos que en 1994 re a l i z a ron activi-
dades conjuntas de inve s t i g a c i ó n , c o m e r c i a l i z a c i ó n , c ap a c i t a c i ó n ,
financiamiento o ventas es pequeño. Un ejemplo claro de este com-
p o rtamiento que desarticula cadenas pro d u c t i vas y de clientes y
p rove e d o res es la maquila del nort e, q u e, a pesar del discurso sobre
c l u s t e r s adoptado ofi c i a l m e n t e, mantiene sus insumos nacionales en
a l rededor de 2% del total desde el inicio del actual modelo econó-
mico en 1982.

Sindicatos, productividad y flexibilidad

A pesar de las dificultades de los sindicatos en México a partir de
1 9 8 2 , la proporción de asalariados en la industria manu fa c t u rera y
los trab a j a d o res cubiertos por contratos escritos de trabajo sigue
siendo muy alta, así como el porcentaje de trab a j a d o res en este sec-
tor sindicalizados.

A n a l i z a re m o s , utilizando datos de las encuestas E N E S T Y C y M I M, l a s
relaciones entre sindicalización (sólo fue posible disponer del dat o
de si un establecimiento tenía sindicato y no la tasa de trab a j a d o re s
sindicalizados en 1991) con indicadores de flexibilidad y de pro-
d u c t i v i d a d . Las claves de las ramas manu fa c t u reras utilizadas son:
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R a m a A s a l a ri a d o s / A s a l a riados con A s a l a riados con 
O c u p a d o s c o n t r ato de base c o n t r ato de base o

e s c ri t o eventual escri t o

A g ro p e c u a ri o 2 8 . 2 % 7 . 6 % 9 . 9 %
M i n a s 9 0 . 3 7 3 . 5 7 9 . 8
Pe t r ó l e o 9 9 . 9 7 5 . 5 9 8 . 9
Tr a n s fo rm a c i ó n 7 4 . 9 5 5 . 3 6 7 . 2
E l e c t ri c i d a d 9 9 . 6 8 5 . 8 9 6 . 0
C o n s t ru c c i ó n 7 0 . 1 1 3 . 8 2 3 . 0
C o m e r c i o 4 4 . 7 4 5 . 5 5 4 . 2
H o t e l e s , re s t a u r a n t e s 5 1 . 1 3 7 . 7 4 6 . 2
Tr a n s p o rtes y conexos 7 4 . 5 3 7 . 4 4 4 . 0
C o mu n i c a c i o n e s 9 6 . 6 8 7 . 6 9 3 . 7
Alquiler de inmu ebl e s ,
S e rvicios fi n a n c i e ros 
y pro fe s i o n a l e s 7 5 . 6 6 2 . 3 7 4 . 7
O t ros serv i c i o s 7 2 . 8 4 7 . 3 5 3 . 7
A d m i n i s t r a c i ó n
p ú blica y defe n s a 9 9 . 6 8 0 . 8 9 3 . 7
No especifi c a d o 9 1 . 0 3 3 . 3 5 0 . 3

C u a d ro 28

Asalaramiento y fo rmalización de la relación laboral (1996)
Po r c e n t a j e s

Fuente: INEGI (1996), Encuesta Nacional de Empleo.
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Ta m a ñ o Porcentaje con Porcentaje de
s i n d i c at o t r ab a j a d o re s

1 9 9 1 1 9 9 5 sindicalizados en 1995

To t a l 1 5 . 2 1 4 . 1 4 2 . 2
G r a n d e 8 7 . 1 8 9 . 5 6 3 . 9
M e d i a n o 8 4 . 0 8 4 . 5 5 8 . 3
Pe q u e ñ o 6 6 . 0 6 0 . 1 4 6 . 5
M i c ro 6 . 9 9 . 5 1 4 . 2

C u a d ro 29

Porcentaje de establecimientos manu fa c t u re ros que cuentan
con sindicato y trab a j a d o res sindicalizados en 1991 y 1995

Fuente: ENESTIC (1992, 1995), STyPS.

R a m a E s t abl e c i m i e n t o Tr ab a j a d o re s
con sindicat o S i n d i c a l i z a d o s

1 9 9 1 1 9 9 5 (%) 1995

N a c i o n a l 1 5 . 2 1 4 . 1 4 2 . 2
A l i m e n t o s ,b ebidas y tab a c o 9 . 0 9 . 0 3 7 . 8
Te x t i l e s ,p rendas de vestir y calzado 2 1 . 2 2 1 . 0 4 2 . 6
I n d u s t ria de la madera
y productos de madera 8 . 1 6 . 2 2 5 . 4
Pap e l ,p roductos de pap e l ,i m p renta 
y editori a l e s 1 1 . 3 1 5 . 0 3 7 . 2
Q u í m i c a ,d e ri vados del carbón, hule y plástico 5 9 . 7 5 3 . 2 5 1 . 1
Minerales no metálicos 1 3 . 5 1 1 . 6 4 4 . 1
I n d u s t rial metálicas básicas 5 4 . 1 7 7 . 6 6 4 . 4
P roductos metálicos, m a q u i n a ria y equipo 1 8 . 8 1 9 . 7 4 7 . 6
Otras industrias manu fa c t u re r a s 3 5 . 0 1 5 . 6 4 8 . 1

C u a d ro 30

Porcentaje de establecimientos manu fa c t u re ros que cuentan
con sindicato en 1991 y 1995,

porcentaje de trab a j a d o res sindicalizados en 1995 por rama

Fuente: elaboración propia a partir de la ENESTIC, STyPS, 1994.
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3 1 0 0 p roductos alimenticios, b ebidas y tab a c o s
3 2 0 0 t e x t i l e s , p rendas de vestir e industria del calzado
3 3 0 0 i n d u s t rias de la madera y productos de madera
3 4 0 0 p ap e l , p roductos de pap e l , i m p rentas y editori a l e s
3 5 0 0 substancias químicas, p roductos deri vados del carbón,

hule y plástico
3 6 0 0 p roductos minerales no metálicos
3 7 0 0 i n d u s t rias metálicas básicas
3 8 0 0 p roductos metálicos, m a q u i n a ria y equipo
3 9 0 0 otras industrias manu fa c t u re r a s

La productividad se calculó como valor ag regado entre personal
total ocupado

R a m a I I I I I I I V V V I V I I

To t a l 1 5 . 2 7 9 . 4 2 . 4 1 3 . 9 2 1 . 2 3 5 . 8 4 1 . 0
3 1 0 0 9 . 0 8 2 . 2 0 . 6 9 . 7 1 3 . 5 2 . 4 4 0 . 5
3 2 0 0 2 1 . 2 3 8 . 5 8 . 3 1 5 . 8 1 8 . 7 3 . 1 3 9 . 0
3 3 0 0 8 . 1 6 2 . 4 2 . 2 1 0 . 1 2 8 . 2 2 . 7 3 2 . 4
3 4 0 0 1 1 . 3 7 9 . 6 1 . 5 2 1 . 4 1 7 . 2 3 . 5 5 5 . 1
3 5 0 0 5 9 . 7 1 0 4 . 6 5 . 3 4 8 . 6 4 1 . 7 1 5 . 2 6 9 . 8
3 6 0 0 1 3 . 5 6 8 . 4 1 . 5 9 . 9 2 6 . 3 3 . 2 3 5 . 7
3 7 0 0 5 4 . 1 1 4 2 . 1 1 . 0 4 8 . 8 3 3 . 6 1 3 . 2 5 6 . 9
3 8 0 0 1 8 . 8 8 9 . 1 1 . 8 1 5 . 2 2 7 . 0 4 . 4 4 0 . 1
3 9 0 0 3 5 . 0 3 8 . 8 1 7 . 7 2 2 . 5 2 6 . 0 2 . 4 57.8 
r — 0 . 5 4 5 0 . 2 7 2 0 . 9 4 9 0 . 7 9 1 0 . 8 9 7 0 . 8 1 8

C u a d ro 31

S i n d i c a l i z a c i ó n , p ro d u c t i v i d a d , i n n ovación y flexibilidad 
en la industria manu fa c t u rera por rama de actividad,

d atos de 1991

Fuente:elaboración propia a partir de la ENESTIC.
r= coeficiente de correlación entre I y las demás variables de las columnas.
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Las claves de las columnas son:
I = Porcentaje de establecimientos que tiene sindicat o
I I = P ro d u c t i v i d a d
I I I= Porcentaje de establecimientos que tienen tecnología nove d o s a
I V= Porcentaje de establecimientos que re a l i z a ron cambios 

en la organización de la producción a partir de 1987
V= Porcentaje de establecimientos que emplearon 

t r ab a j a d o res eve n t u a l e s
V I= Porcentaje de establecimientos que utilizaron subcontrat i s t a s
V I I= Porcentaje de establecimientos que practican la participación 

de los trab a j a d o res en el mejoramiento de la pro d u c t i v i d a d
V I I I= Tasa de rotación entre puestos

Del cuadro anterior se puede deducir que la presencia de sindi-
c atos en establecimientos manu fa c t u re ros se correlaciona positiva-
mente con: p ro d u c t i v i d a d , tecnología nove d o s a , cambio en org a n i-
zación del trab a j o, empleo de trab a j a d o res eve n t u a l e s , p a rt i c i p a c i ó n
de subcontratistas y participación de los trab a j a d o res en el mejora-
miento de la pro d u c t i v i d a d

A d i c i o n a l m e n t e, por rama manu fa c t u re r a , el coeficiente de co-
rrelación entre innovación en el producto y sindicalización fue de
0 . 5 9 4 ; para el uso de subcontratistas y sindicalización, de 0.67; p a-
ra el porcentaje de trab a j a d o res que re c i b i e ron capacitación y sindi-
c a l i z a c i ó n , de 0.69.

Es cierto que estas correlaciones positivas altas entre sindicaliza-
ción y modernización de la empresa no necesariamente signifi c a n
que el sindicato sea un agente activo y part i c i p at i vo en esta moder-
n i z a c i ó n . Nuestras mediciones de bilateralidad apuntan en sentido
c o n t r a ri o, p e ro al menos pueden significar que no son un obstácu-
lo para la innovación en las empresas y la flexibilidad del trab a j o.

En el cuadro 32, se observa que las empresas grandes son las más
i n n ovadoras y a la vez las de mayor sindicalización.También los re-
sultados de la encuesta M I M, analizados en los cuadros 33 y 34, mu e s-
tran correlaciones positivas entre sindicalización y pro d u c t i v i d a d .

También encontramos una correlación positiva pero menos fuer-
te que para las va ri ables de innovación y flexibilidad laboral entre
sindicalización y salario promedio por obre ro.
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C u a d ro 32

S i n d i c a l i z a c i ó n , p ro d u c t i v i d a d , i n n ovación y flexibilidad 
en la industria manu fa c t u rera 

según tamaño de establ e c i m i e n t o, d atos de 1991

Ta m a ñ o I I I I I I I V V V I V I I V I I I

G r a n d e 8 7 . 1 9 6 . 2 1 1 . 5 6 6 . 3 6 8 . 3 2 0 . 0 1 7 . 9 7 4 . 6
M e d i a n o 8 4 . 0 7 7 . 3 9 . 2 6 2 . 8 6 0 . 4 1 3 . 8 1 7 . 1 6 8 . 0
Pe q u e ñ o 6 6 . 0 6 5 . 4 5 . 5 4 7 . 8 4 1 . 3 1 4 . 3 1 8 . 1 6 7 . 5
M i c ro 6 . 9 4 1 . 5 1 . 8 8 . 2 1 7 . 3 1 . 9 1 2 . 4 36.9  
r — 0 . 9 3 0 . 9 3 0 . 9 9 0 . 9 6 0 . 9 5 0 . 9 0 0 . 9 8

Fuente: ibid.

N i vel de pro d u c t i v i d a d Sí tienen sindicat o No tienen sindicat o

B a j a 5 3 . 6 4 6 . 4
M e d i a n a 1 0 0 . 0 0 . 0
A l t a 7 3 . 3 2 6 . 3

C u a d ro 33

N i vel de la productividad y sindicalización 
en la industria manu fa c t u re r a , 1994 

(porcentaje de establecimientos por nivel de pro d u c t i v i d a d )

Fuente: UAMI, MIM, 1994.

De cualquier manera, la traye c t o ria de los salarios reales en los
n oventa sigue en la manu factura una curva con máximo en 1994 y
caída sostenida desde entonces.

De acuerdo con el cuadro 36, se confi rma la correlación alta en
1991 y 1994 entre tener sindicato y re muneración promedio por
t r ab a j a d o r; c o rrelación que es muy alta entre tener sindicato y cam-
bio en la organización del trab a j o.
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Tiene sindicat o P roductividad baja P roductividad media P roductividad alta   

Sí  88.3   0.51   11.2   
No   94.9    0.0   5 . 1

C u a d ro 34

Sindicalización y nivel de la productividad 
en la industria manu fa c t u re r a , d atos de 1994 

(porcentaje de establ e c i m i e n t o s )

Fuente: UAMI, MIM, 1994.

R a m a Tasa de sindicat o s S a l a rio pro m e d i o
( nu evos pesos de 1992)  

To t a l 1 5 . 2 1 4 5 9 . 8
3 1 0 0 9 . 0 1213.9   
3 2 0 0 2 1 . 2 1122.9   
3 3 0 0 8 . 1 1540.6   
3 4 0 0 1 1 . 3 1518.3   
3 5 0 0 5 9 . 7 1900.6   
3 6 0 0 1 3 . 5 1465.9   
3 7 0 0 5 4 . 1 1650.0   
3 8 0 0 1 8 . 8 1627.8  
3 9 0 0 3 5 . 0 1 0 6 7 . 0

C u a d ro 35

Sindicalización y salario promedio mensual 
por obre ro por rama manu fa c t u re r a , d atos de 1992

Fuente: ENESTIC, STyPS, 1992.
Coeficiente de correlación:0.442
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Va ri abl e 1 9 9 1 1 9 9 4

R e muneraciones promedio por trab a j a d o r 0 . 5 8 7 8 0 . 7 0 0 3
Porcentaje de establecimientos 
que cambiaron la organización del trab a j o 0 . 8 5 4 0 . 8 0 2 9
Porcentaje con bonos por pro d u c t i v i d a d n . d . 0 . 7 3 8 6
Porcentaje de trab a j a d o res de planta 0 . 1 7 0 4 0 . 4 7 3 4
Porcentaje de trab a j a d o res 
con nivel secundaria o más 0 . 4 5 2 n . d .

C u a d ro 36

C o e ficientes de correlación entre sindicalización 
(porcentaje de establecimientos con sindicato) 

y otras va ri ables en el sector manu fa c t u re ro en 1991 y 1994

Fuente: elaboración propia a partir de las ENESTIC de 1991 y 1994.

C o n c l u s i o n e s

La modernización de las empresas exportadoras no es tan especta-
cular como pudiera pensarse, p o s i blemente porque la ventaja com-
p a r at i va del bajo salario sigue siendo una realidad en mu chas de és-
t a s. E m p resas exportadoras con bajos salari o s , con fuerza de trab a j o
poco calificada y de nivel educat i vo bajo, con tecnologías interm e-
d i a s , con aplicaciones parciales de la calidad total y el justo a tiempo,
especialmente con poco involucramiento de los trab a j a d o re s , con es-
quemas de bonos por productividad poco at r a c t i vos para los obre ro s
y baja bilateralidad con los sindicat o s , p a recieran más basadas en el
bajo salario y la racionalización con gran intensidad del trabajo que
en la constitución de cualquier fo rma de postfordismo o de lean pro -
d u c t i o n. La re e s t ructuración pro d u c t i va en México es real pero sigue
caminos propios de acuerdo con las estrategias empre s a ri a l e s , e l
contexto institucional part i c u l a r, las políticas estatales y las caracte-
rísticas previas de las relaciones lab o r a l e s , de los sindicatos y las cul-
turas de estos actore s.Tay l o ri s m o - fordismo con aspectos parciales de
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la calidad total y el justo a tiempo, todo esto con una división del
t r abajo que sigue segmentando las tareas de operación en el piso de
las de concepción; por ello la re e s t ructuración en general no se
acompaña con mayor calificación ni capacitación obreras y el re-
cambio en el perfil de la fuerza de trabajo es más entre la antigua
clase obre r a , de educación baja, c a l i ficada en la práctica en el uso de
una máquina, m a s c u l i n a , de antigüedad y edad medianas y bajo sa-
l a ri o, con una nu eva fuerza de trabajo más fe m e n i n a , j ove n , de alta
rotación extern a , baja calificación y también bajo salari o.

F rente a la constatación de una extensión limitada de la flexibi-
lidad laboral en México o bien muy focalizada en grandes empre-
s a s , c aben va rias hipótesis:

1 . No se extiende la flexibilidad porque el paraguas de la Ley Fe-
deral del Tr abajo lo impide. Esta hipótesis puede tener parte de
verdad en cuanto a las indemnizaciones que la ley establece por
despido injustificado y la existencia del contrato por tiempo in-
d e t e rm i n a d o. Sin embarg o, la misma ley contempla dive r s a s
fo rmas de contrat a c i ó n : por obra, por tiempo determ i n a d o,
además del indeterm i n a d o. En cuanto a las causas de suspensión
de la relación lab o r a l , la ley no considera las va riaciones en la
p ro d u c c i ó n . Sin embarg o, en el artículo 439 sí se toma en cuen-
ta la posibilidad de reducción de personal al implantar nu eva
m a q u i n a ria o métodos de trab a j o. Con respecto al ascenso de los
t r ab a j a d o res en el escalafón, el artículo 154 da pre fe rencia a la an-
t i g ü e d a d , p e ro sólo en igualdad de condiciones, mientras que el
a rtículo 159 contempla que los ascensos se den a la categoría in-
m e d i ata anterior y que el ascenso corresponderá al más apto y an-
t i g u o. En cuanto a la flexibilidad intern a , e fe c t i vamente la ley es-
t ablece en su artículo 24 que las condiciones de trabajo deb e r á n
contener el servicio o los servicios que el trabajador debe pre s t a r
y que éstos se definirán con la mayor pre c i s i ó n . Por lo que re s-
pecta a la flexibilidad salari a l , el concepto de salario mínimo con-
tenido en la ley no tiene que ver con el desempeño del trab a j a d o r
sino con los costos de re p roducción de la fuerza de trabajo y su
fa m i l i a ; sin embarg o, la ley ab re la posibilidad del pago por obra,
c o m i s i ó n , p recio alzado o cualquier otra fo rm a .A s im i s m o, el ar-
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tículo 84 dice que fo rmarán parte del salario la cuota diari a ,g r a-
t i fi c a c i o n e s , p e r c e p c i o n e s , h ab i t a c i ó n , p ri m a s , c o m i s i o n e s , p re s-
taciones y horas extras. F i n a l m e n t e, la ley no contempla explíci-
tamente la participación de los sindicatos en las decisiones en
m at e ria de pro d u c c i ó n , de cambios tecnológicos o de re o rg a n i-
zación del trab a j o.

En síntesis, la Ley Federal del Tr abajo contiene elementos de
rigidez y a la vez de flexibilidad. El pro blema central, por tanto,
no es la ley, sino cómo se acuñaron las costumbres laborales en
M é x i c o, cómo éstas re p e r c u t i e ron en la fo rma de los contrat o s
c o l e c t i vo s , de tal manera que ciertas opciones de contrat a c i ó n
que la ley permite no fueron practicadas. La pru eba está en que
en México algunos de los contratos colectivos más import a n t e s
han sido flexibilizados a pesar de que la ley no ha cambiado.

2 . La otra explicación de por qué la mayoría de los contratos co-
l e c t i vos en México no han cambiado en los últimos años sería
porque ya eran flexibles sobre todo en lo funcional, dado el de-
sinterés sindical por los pro blemas de la pro d u c c i ó n . N u e s t r a
i nvestigación empírica es consistente con esta explicación, l o s
c o n t r atos flexibilizados son los de las grandes empresas que sí
eran pro t e c t o res del trabajo más allá de las condiciones del mer-
c a d o. H abría que añadir, que aunque ese núcleo de contratos del
p atrón contractual de la Revolución Mexicana ha sido flexibiliza-
d o, en general no se ha llegado a los extremos de los contrat o s
de la maquila del nort e. Esta explicación es consecuente con el
hallazgo empírico de que la flexibilidad en la gran empresa en
México no adquiere caracteres extremos sino de nivel medio;
aún más, que flexibilidades extremas codificadas en contrat o s
como la Ford de Hermosillo en la práctica se han tenido que mo-
derar por su efecto negat i vo en el desempeño de los trab a j a d o-
re s. La razón puede ser la contradicción entre una flexibilidad ex-
t remista —dejar al libre mercado hacer su labor asignadora—
f rente a una flexibilidad moderada toyo t i s t a , para la cual la extre-
ma inseguridad en el trabajo o las mu l t i t a reas indiscri m i n a d a s
pueden provocar un clima laboral contrario a la identidad del
t r abajador con la empresa (Po l l e rt , 1 9 9 1 ; To l l i d ay, 1 9 9 2 ; Wo o d ,
1 9 9 1 ) . En otras palab r a s , es pro b able que haya una distancia en-
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t re el discurso empre s a rial de cúpula que habla de la flexibilidad
e x t remista como condición de competitividad y lo que los em-
p re s a rios establecen en sus empre s a s , al menos en ese núcleo de
p rocesos pro d u c t i vos complejos que es el que se ha flexibilizado
en este peri o d o.

3 . Si las fo rmas y contenidos de la flexibilidad en México son di-
ve r s o s , se debe sobre todo a las dife rentes estrategias empre s a ri a-
les de modernización (dejamos fuera las fo rmas de flexibilidad
p revias a la re e s t ructuración pro d u c t i va actual). Está visto que es-
tas estrategias pueden ser va ri a s ,p e ro pudieran resumirse en dos
p ri n c i p a l e s :

a ) Por un lado, la que trata de ganar competitividad y pro d u c t i v i-
dad a través de nu evas fo rmas de organización del trabajo que
implican algún tipo de flexibilidad y cambio cultural. Sin embar-
g o, esta fo rma se enfrenta en la actualidad a la constatación de
que se establece la flexibilidad y se pide involucramiento e iden-
tidad con los fines de la empresa con escasa cap a c i t a c i ó n , b a j a
delegación de poder de decisión a los obre ros y bajos salari o s.

b ) La segunda fo rma se asimila a la idea de flexibilidad como des-
regulación unilateral en favor de la empresa también con bajos
s a l a ri o s. Es decir, las fo rmas dominantes de la flexibilidad en Mé-
xico se enfrentan a contradicciones import a n t e s , tensiones po-
tenciales y distancia entre discursos, s o b re todo entre el toyo t i s-
ta y la re a l i d a d .

4 . Las fo rmas predominantes y contenidos de la flexibilidad no son
ajenas a la manera en que los actores y sus organizaciones se de-
sempeñan en los sistemas de relaciones industriales y en México
también en el sistema político. La presencia del corp o r at i v i s m o
s i n d i c a l , la permanente injerencia gubernamental en las re l a c i o-
nes lab o r a l e s , así como las culturas y estrategias autori t a rias de los
e m p re s a rios han contri buido a que fo rmas cercanas, s a l vo excep-
c i o n e s , a la desregulación de nivel intermedio del trabajo en favo r
de las gerencias sean las que predominan en México, con pro f u n-
das dife rencias según el tamaño de los establ e c i m i e n t o s.
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En síntesis, un cambio democratizador en las relaciones lab o r a-
les en México por ahora no parece emprenderse a partir de las em-
p re s a s , ni del Estado y menos de los sindicat o s. Es pro b able que pa-
ra ello se tenga pri m e ro que esperar a que se transfo rme más el sis-
tema político y de ahí impactar a las relaciones laborales en el nive l
de la empre s a .
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